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Presentación

Winfried Nöth 

El concepto de “medios audiovisuales” parece estar hoy pasado de mo-
da en las investigaciones sobre los media. Ni un estudio introductorio como
el de Faulstich (1994), ni la monumental enciclopedia sobre los media de
Leonhard et al. (1999, 2001) contienen artículo alguno sobre el tema. Las in-
vestigaciones sobre el fenómeno “audiovisual”, a la orden del día desde fina-
les de los años cincuenta hasta inicios de los ochenta en publicaciones influ-
yentes tales como Audio-Visual Communication Review (1 [1952] y ss.), La
communication audiovisuelle (1969), o La conversazione audiovisiva (Bettetini
1984; véase Bettetini y Casetti 1973), han sido designadas a partir de los años
ochenta con el nuevo término, aparentemente aun más abarcador, de comu-
nicación multimediática (p.ej., Hess-Lüttich 1981, 1982).

Algunos, sin embargo, han empleado el término “comunicación multi-
mediática” como mero sinónimo de “medios audiovisuales”. Hess-Lüttich
(1982: 7), por ejemplo, define “comunicación multimediática” como “esa es-
pecífica forma de comunicación que envuelve dos o más medios o modos de
transmisión semiótica”, y Böhme-Dürr (1997: 373) denomina a los medios
audiovisuales “multimedia (o medios pluricodificados de dos canales)”, y da
como ejemplos el cine, la televisión, el video y las computadoras provistas
tanto de una pantalla como de componentes acústicos. Otros, por el contra-
rio, especifican que el término multimedia “comprende un conjunto de tec-
nologías, procesos y actividades, en su mayor parte informatizado en algún
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grado” (McLean 1994: 2423), o aplican dicho término incluso como cuasi si-
nónimo de hipermedia (Nielsen 1996).

Los medios audiovisuales son medios híbridos (Santaella 2003: 135-
150). No son sólo una fusión de medios previamente independientes, como
el lenguaje y la música, el habla y la escritura, los periódicos y el fonógrafo,
la radio y el video, la fotografía y el teléfono, sino que también se traslapan
con otras manifestaciones culturales, como la arquitectura con emisiones so-
noras en lugares públicos, el ruido del tránsito con un paisaje de carreteras y
autopistas, o incluso la comunicación no verbal con todo tipo de interacción
humana. De acuerdo con Zielinski (1989: 11), en la actual industria mediá-
tica la audiovisión se ha convertido en “una amalgama de una multitud de sis-
temas de comunicación previamente delimitados, y representa el preliminar
apogeo de ese proyecto, iniciado en el siglo XIX, encaminado a llenar las ca-
bezas y los corazones con productos culturales”. Fuera de esto, los clásicos
medios audiovisuales mismos, el cine y la televisión, se han convertido en el
tema de un “discurso de la desaparición” (1989: 10), y el fin de ambos se pre-
sagia en imágenes de video y audioramas electrónicos, creados por sintetiza-
dores de imagen y sonido que son dirigidos a distancia mediante telecontrol.

Los medios audiovisuales siempre han “estado entre el arte y la tecnolo-
gía”. Dado que son dispositivos esencialmente tecnológicos, surgieron y se
desarrollaron con el progreso de la tecnología del sonido y la imagen. Eso ex-
plica que géneros tradicionales como el teatro y la ópera, a pesar de ser me-
dios visuales y acústicos ambos, no se cuenten por lo común entre los medios
audiovisuales (pace Hess-Lüttich 1982). Ellos no dependen de la tecnología
en el mismo grado que el cine y la televisión, aunque no cabe duda de que en
nuestros días pueden utilizar, y lo hacen, tecnología audiovisual.

Mientras que la tecnología ha desempeñado un papel esencial en los
medios literarios desde la invención de la imprenta por parte de Gutenberg,
sin haber padecido ningún rechazo por un supuesto perjuicio causado al arte
o la escritura, los dispositivos tecnológicos de los medios audiovisuales han
sido pronto objeto de una crítica fundamental en el ámbito de las artes vi-
suales y auditivas. Con la penetración del universo pictórico en los medios
visuales de masas, Walter Benjamin comenzó a percibir una profunda cisura
entre el arte y la tecnología como dos medios de expresión audiovisual esté-
ticamente irreconciliables, deplorando así la pérdida de “aura” que padece la
obra de arte visual en sus reproducciones múltiples. No obstante, y ello no
sin alguna contradicción, Benjamin era a la vez bien consciente del potencial
creativo de las nuevas tecnologías y medios audiovisuales de su tiempo. 

El arte y la tecnología han alcanzado hoy un punto culminante de sim-
biosis en el arte digital y de la Red, donde la expresión estética es expresión
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tecnológica, y la comunicación tecnológica converge con el arte audiovisual
(Santaella 2005). DeSignis 7 afronta los desafíos inherentes al tema de los me-
dios audiovisuales entre arte y tecnología con perspectivas latinoamericanas, en
un diálogo transnacional. ¿Cuáles son los temas específicamente semióticos
en la intersección de la estética y de la tecnología audiovisual? Sin anticipar
con ello ninguna de las respuestas más específicas que ofrecerán los autores
que participan en el debate sobre los medios audiovisuales entre arte y tecnolo-
gía, puedo distinguir las amplias conexiones siguientes entre el campo de la
teoría semiótica y las dos dicotomías recogidas en el título de deSignis 7, arte
versus media y arte versus tecnología.

La cuestión de la tecnología en las artes y en los media plantea proble-
mas relacionados con las teorías semióticas de los signos y los códigos. Con
el potencial estético de los medios audiovisuales se planteará el problema, más
acentuadamente que en el código lingüístico, de en qué medida el plano
de contenido del arte digital depende de su plano de expresión; o para decir-
lo con palabras de McLuhan, en qué medida el medio es el mensaje. Y toda-
vía hay otros problemas: ¿Qué consecuencias tiene la radical atomización de
todos los signos audiovisuales en los medios digitales, que reduce a aquellos a
meros bits en el universal código binario? ¿Y cuál es el efecto de la desustan-
ciación de los vehículos semióticos, convertidos ahora en efímeros rastros
magnéticos?

Las respuestas a los problemas planteados por los desafíos estéticos que
se derivan de los medios audiovisuales en la era digital pueden ser fundamen-
tadas en la tradición de la estética semiótica, iniciada con el Formalismo Ru-
so y la Escuela de Praga. Los medios audiovisuales, situados entre el arte y la
tecnología, resultan afectados por la llamada crisis de la representación
(véanse Nöth 2001, Nöth y Ljungberg 2003). Por otra parte, considerando
las realidades virtuales creadas en el arte en la Red (véase Nöth 2003), cabe
esperar nuevas ideas en relación con la naturaleza de la autorreferencia del sig-
no estético. Si, como afirmó Roman Jakobson, el signo estético es autorre-
ferencial (o “autotélico”) (véase Nöth 2000: 453), entonces los signos en
los mundos virtuales de la tecnología audiovisual, que han perdido su capa-
cidad de referirse a mundos reales o incluso ficcionales, pueden ser contem-
plados como signos estéticos prototípicos, o pueden exigir una revisión de la
clásica estética semiótica.

Traducción de Manuel G. Serrano
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